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			Prólogo

	 
			CUANDO ESTE LIBRO SE publicó por primera vez hace un año, casi inmediatamente las personas comenzaron a preguntarme: “¿Cómo le está yendo al libro? ¿Tiene éxito?”. Sabía lo que me estaban preguntando en realidad: ¿se estaban vendiendo muchas copias?, ¿encabezaba las listas de best sellers?, ¿había mucho público en los eventos de presentación? Pero cada vez que alguien me preguntaba cómo le estaba yendo al libro, mi respuesta era casi siempre: “No lo sé”.

			No lo decía porque los autores obtienen poca información sobre las ventas hasta unos seis meses después de la publicación, aunque es cierto, sino porque sabía que la manera en la que mediría el éxito de este libro poco tendría que ver con las cifras o el entusiasmo de los eventos de presentación.

			Cuando empecé a escribir de manera profesional, los medios gráficos, incluso la palabra escrita, ya habían sido declarados muertos. Internet había tomado el control y el público repetía: “¿Por qué vamos a comprar un libro cuando podemos descargar gratis un centenar de artículos sobre un tema determinado?”. Parecía arcaico conducir hasta una librería para comprar un trozo pesado de árbol muerto y cargarlo a todas partes cuando ya teníamos un teléfono que podía proporcionarnos toda la información necesaria. Por supuesto, existían beneficios. La era de Internet permitió que muchos escritores (queer, trans, discapacitados, mujeres, escritores de color), que habían sido excluidos de los medios tradicionales, tuvieran una mayor llegada al público. Fue en este espacio literario libre (tanto creativa como monetariamente, porque nadie cobraba) que pude construir mi carrera.

			Pero esta abundancia de información libre tenía una desventaja. Para ser honesta, era demasiada información. Al haber innumerables sitios web compitiendo por ganar la misma fracción de centavo con cada clic, el arte y la integridad periodística a menudo pasan a segundo plano frente a la necesidad de producir contenido que logre, como prioridad principal, captar la atención. Muchos editores desesperados optaron por la indignación, la controversia, el miedo y el odio. Y si bien estas tácticas funcionaron y los lectores hacían clic en esos enlaces y leían de manera voraz, comenzaron a sentir que estaban siendo engañados.

			Empecé a escribir porque sentía frustración. Me frustraba ver que se pudieran usar tantas palabras para discutir un solo tema sin mencionar realmente las verdades fundamentales relacionadas. Me frustraba ver que esas palabras se usaran solo para despertar emociones que, de manera eventual, se liberarían en un tuit o un posteo de Facebook, y luego, de forma inmediata, serían descartadas, reemplazadas por la siguiente indignación. Casi todos los artículos que escribí nacieron de la frustración de ver cómo las personas debatían cuestiones —problemas reales que tenían un impacto en la vida real— sin decir nada.

			Mis artículos nunca fueron “respuestas en caliente”, sino que abarcaban los fundamentos básicos, a menudo poco atractivos, que sentía que las personas omitían al hablar de raza, género y privilegio en nuestra sociedad. Varios de los más conocidos respondieron al pedido de un editor para que escribiera una “respuesta en caliente” sobre un tema, ante lo cual enviaba un correo electrónico en el que, en forma de miniberrinche, respondía que todo el mundo dejaba de lado la cuestión central y que esa discusión en realidad era muy dañina. Siempre estaré agradecida a los editores —como el incomparable Charles Mudede de The Stranger— que tenían la perspicacia y la astucia de responder simplemente: “Oh, bueno, entonces, escribí eso”.

			Así me convertí en una escritora cuya fama residía en escribir comentarios sobre cuestiones sociales que podrían ser “de utilidad”. Muchos de los comentarios y correos electrónicos que recibía de los lectores que leían mi trabajo no estaban plagados de emoción, sino que, en cambio, decían cosas como: “No sabía cómo este problema se aplicaba a mi vida hasta que escribiste sobre él”, “No sabía que podía hacer algo al respecto hasta que leí tu artículo”, o simplemente: “Gracias por escribir algo tan útil”.

			Me sorprendió descubrir que el número de lectores aumentaba con cada artículo. No pude escribir “respuestas en caliente” que indignaran de forma inmediata ni comentarios ingeniosos que hicieran reír, pero ofrecí algo que muchos lectores anhelaban: honestidad, autenticidad y utilidad.

			Me dediqué a escribir artículos que fueran “útiles”. En un mundo tan saturado de información inútil, comencé a considerar que emplear de manera útil cualquier espacio que tuviera en el tiempo y las mentes de las personas era un imperativo moral. Aún creo que este es el único camino para recuperar al periodismo y la escritura en general del abismo del clickbait y de la pornografía de la indignación.

			¿Querés hablar de raza? nació de esta frustración y con este mismo objetivo. Después de presenciar a tantas personas tener tantas conversaciones acerca de la raza que no iban a ninguna parte, o peor aún, que provocaban un daño real, quise crear algo útil. Algo que diera a los lectores los aspectos básicos sobre el funcionamiento de la raza, no solo para que pudieran aplicarlo en la universidad en las clases de teoría de la raza, sino para que pudieran utilizarlo en la oficina o en la mesa el Día de Acción de Gracias. Quería que las personas entendieran mejor el concepto de raza y cómo hablar de raza de manera más eficaz y afectuosa.

			Quería que las personas tuvieran una herramienta que pudieran sostener en las manos y recurrir a ella, una y otra vez, a medida que surgieran en sus vidas distintos temas relacionados con la raza.

			Con ese objetivo en mente, ahora puedo decir, al escribir este prólogo casi un año después de la publicación de la edición de tapa dura de este libro, que ¿Querés hablar de raza? fue y sigue siendo un éxito. Me enteré de parejas interraciales que dicen que este libro salvó su matrimonio; de empleados de color que dicen que, desde que su lugar de trabajo comenzó a utilizar mi libro como guía, el entorno laboral es mucho más seguro y acogedor; de padres blancos de niños de color que dicen que este libro los ayudó a comprender mejor a sus hijos y sus luchas; de organizaciones comunitarias que dicen que este libro les permitió cumplir su misión de justicia social de manera más efectiva y ética.

			Este es un libro que familias enteras están leyendo juntas, que universidades enteras están leyendo juntas. Y es útil. Está ayudando a las personas a llevar adelante las conversaciones sobre la raza con más confianza y cautela, y con la mirada puesta en el progreso y en soluciones reales.

			Este fue mi primer libro narrativo y estoy muy orgullosa de él, pero ciertamente no diría que es perfecto. Me hubiera gustado haber llegado a más activistas y académicos indígenas, como lo hice con activistas y académicos asiáticoestadounidenses con el capítulo sobre el mito de la minoría modelo, y me hubiera gustado haber dedicado más espacio a las cuestiones que enfrenta la población indígena. Probablemente me hubiera ayudado utilizar terminología más coherente y menos problemática con respecto a los pueblos y cuestiones indígenas. Agradezco a quienes me contactaron después de la publicación para hacerme saber que la terminología que usé no era coherente y que, desde luego, no siempre era correcta, de modo que pudiéramos corregirla en tiradas de impresión futuras. A menudo hablo sobre lo importante que es estar dispuesta a escuchar a quienes tienen la generosidad suficiente de decirte que la cagaste, especialmente en lo que respecta a cuestiones raciales. La capacidad de hacer cambios en las primeras tiradas de este libro para reducir el daño es un ejemplo de que apreciar los comentarios y la crítica al discutir temas sociales críticos es increíblemente importante y beneficioso.

			Además, no anticipé las formas furtivas en las que la supremacía blanca intentaría apropiarse incluso de los capítulos de este libro. Unos meses después de la publicación, me di cuenta de que no le había dado suficiente espacio a la importancia de reconocer que Kimberlé Crenshaw había acuñado el término “interseccionalidad” para abordar las formas específicas en que las mujeres negras y morenas estaban siendo perjudicadas por los esfuerzos que el llamado “feminismo blanco” realiza para ayudar a las mujeres en los espacios sociales, políticos y económicos.

			En el capítulo 5, “¿Qué es la interseccionalidad y por qué la necesito?”, no enfaticé lo suficiente que, si bien el concepto de interseccionalidad se expandió de manera legítima a lo largo de los años para incluir a otras poblaciones marginadas, nunca debería haberse divorciado de las cuestiones centrales que lo requerían y nunca debería usarse contra las mujeres negras y morenas para las que fue creado. Después de ser testigo de muchas situaciones en las que se acusaba a las mujeres negras y morenas de una falta de interseccionalidad por no priorizar las necesidades de las mujeres blancas en sus esfuerzos feministas e incluso antirracistas (algunas de las que fueron noticia a nivel nacional, como las continuas controversias en torno al liderazgo de la Marcha Mundial de las Mujeres en 2019), me di cuenta de que quizás había sido demasiado optimista acerca de la capacidad de las intenciones de las personas para anular los impulsos de la supremacía blanca.

			Si tuviera que escribirlo otra vez, agregaría un capítulo sobre las experiencias específicas de las personas interraciales y los inmigrantes de color y sus hijos. Al ser una mujer negra interracial y la hija de un inmigrante nigeriano, estas son experiencias que he vivido y, sinceramente, no entiendo por qué no pensé en incluirlas. Tal vez algunas cosas son tan cotidianas que, incluso para alguien que escribe sobre la raza todos los días, se pasan por alto fácilmente. O tal vez sea porque, si bien me ven y me tratan como a una mujer negra todos los días, tengo menos tiempo en la emergencia de este mundo supremacista blanco para examinar a fondo los matices de mis propias experiencias como hija mestiza de un inmigrante. Me dediqué durante tanto tiempo a la lucha que enfrentan las personas negras que analizar este aspecto de mi identidad, excepto para comprobar el privilegio inherente que trae aparejado, pareció una indulgencia. Pero luego de descubrir que hay personas mestizas e inmigrantes de color que leyeron este libro y todavía tienen preguntas muy particulares y necesarias, es algo que desearía haber abordado con más detalle.

			Por último, desearía haber incluido una guía de discusión en la primera edición de este libro (ahora se incluye al final de esta edición). Recibí innumerables solicitudes de una guía para hablar no solo sobre la raza, sino sobre este libro y, lo que es más importante, vi la expresión de inquietud en los rostros de las personas de color al saber que en su organización o lugar de trabajo se leería este libro de manera conjunta. De inmediato, imaginan la carga que probablemente se les impondrá. Saben que serán tratados como el Google racial andante del grupo para explicar cada término o matiz que escape a sus pares blancos, o como terapeutas no remunerados para ayudar a los pares blancos a procesar sus emociones al darse cuenta de que tal vez no sean los héroes antirracistas que pensaban que eran y de que ignoraban la profunda tensión y el trauma que infligen a las pocas personas de color en su entorno. Tengo la suerte de poder incluir una guía de discusión en la edición de bolsillo de este libro, y espero que con ella las conversaciones sobre él sean más seguras para las personas de color y más productivas para todos.

			Me siento muy bendecida por haber tenido la oportunidad de crear algo que ha sido parte de tantas conversaciones importantes y, con suerte, que será parte de muchas más en el futuro. Muchas gracias por leer este libro y, en especial, por dedicar tu tiempo, energía y atención a tener conversaciones reales sobre el concepto de raza. Sobre todo, gracias por usar estas conversaciones para motivar y guiar la acción real, acciones más allá de las palabras, para deconstruir la supremacía blanca y comenzar a curar el daño enorme que nos causó.

		

		
 
			Introducción


			¿Querés hablar de racismo?

			COMO MUJER NEGRA, LA raza siempre ha sido una parte importante de mi vida. Nunca pude eludir el hecho de que soy una mujer negra en un país supremacista blanco. Mi negritud está presente en la ropa que me pongo cada mañana, en los bares donde me siento cómoda, en la música que disfruto, en los barrios que frecuento. Las realidades que impone la raza no siempre fueron bienvenidas en mi vida, pero siempre han estado presentes. Cuando era niña, me preguntaban constantemente por qué mi piel era tan oscura si mi madre era tan blanca: ¿era adoptada?, ¿de dónde provenía? Cuando crecí, se trataba de que la ropa no estaba diseñada para mi silueta y de los comentarios sarcásticos sobre mi cabello y mis labios, y el hecho de que los ídolos adolescentes nunca considerarían hermosa a una chica como yo. Luego, fueron los empleados que me seguían en las tiendas y los puestos de trabajo que estaban disponibles hasta que cruzaba la puerta. Los jefes que me decían que era demasiado “estridente”, se quejaban de que mi cabello era demasiado “étnico” para la oficina y, aunque era una empleada valiosa, ganaba mucho menos dinero que otros empleados blancos que hacían el mismo trabajo. No puedo hacer contacto visual con los policías y los Ubers abandonan el viaje, siguen de largo en vez de detenerse cuando me ven. Cuando tuve a mis hijos, lidié con la suposición de que eran mayores de lo que realmente eran y con que su rudeza era demasiado violenta. Fueron las lágrimas con las que llegaban a casa cuando un compañero de clase repetía un comentario ignorante de sus padres.

			Pero la raza también implicó pasar innumerables horas maravillándome de nuestra historia. Pasar noches bailando jazz, rap y R&B, y celebrando esta música. Hacer asados al aire libre con costillas y ensalada de papas y pastel de batata. Consistió en las manos de las mujeres que trenzaban mi cabello. En leer la magia de las palabras de Toni Morrison, Maya Angelou y Alice Walker, y saber que estaban escritas para mí. En fiestas llenas de arroz jollof y fufú, y mujeres nigerianas con vestidos cubiertos de lentejuelas y guelés gigantes en la cabeza. En el guiño a un negro desconocido que pasa caminando y significa “te apoyo, hermano”. En estar orgullosa de Malcolm, Martin, Rosa y Angela. En una habitación llena de la risa más desinhibida que jamás hayas escuchado. También se trató de sentir a mi hijo pequeño poner su mano sobre la mía y decir: “Somos del mismo color marrón”.

			La raza, mi raza, ha sido una de las fuerzas más definitorias de mi vida, pero no es algo de lo que siempre he hablado, ciertamente no de la manera en que lo hago ahora.

			Como les sucedía a
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			Es muy difícil para las mujeres negras formar parte de este sector, ni hablar de ganarse la vida en el negocio. Cuando recién comenzaba y tenía miedo de expresar mis palabras y compartirlas con el mundo, hubo algunos escritores y editores muy amables y generosos que me dieron consejos, apoyo y oportunidades. Gracias a Lindy West, Jess Zimmerman, Jennifer Cumby, Charles Mudede y todo el equipo de The Establishment: Nikki, Kelley, Katie, Jessica y Ruchika.

			Por supuesto, este libro no existiría si no fuera por el entusiasmo de Seal Press, la atenta mirada de mi editora Laura Mazer y la previsión y el apoyo de mi agente Lauren Abramo, quien supo que debía escribir un libro antes que yo y promovió mi trabajo con celo y cuidado. Gracias Lauren por creer tanto en mí.

			Algunas personas tienen la suerte de tener una luz que guía su camino a lo largo de la vida. Desde los veinte años, tuve la suerte de ser guiada por la luz de mi perspicaz, amable y creativo hijo Malcolm y, desde los veintiséis, también por su hilarante, curioso y compasivo hermano Marcus. Malcolm y Marcus: todo lo bueno que hice en la vida adulta fue posible porque me permiten creer en la hermosa posibilidad de la humanidad. Trabajaré el resto de mi vida para retribuir el regalo que recibí cuando llegaron a este mundo. Gracias por bendecirme con su amor e ingenio. Son mi hogar desde hace dieciséis años y no puedo imaginar quién sería sin ustedes. Estoy tan orgullosa de ustedes dos. Son mágicos, son universos enteros, son el porqué.




		
 
			Guía de discusión


			EL AÑO PASADO, RECIBÍ muchos correos electrónicos de lectores diciéndome cuánto disfrutaron este libro, cuánto los ayudó a tener conversaciones más productivas sobre racismo con sus amigos, familiares, compañeros de trabajo y miembros de la comunidad. Por lo tanto, siempre me divertía un poco leer la solicitud que a menudo incluían en estos mensajes: “¿Tenés una guía de discusión?”.

			Entendí realmente la necesidad de crear una guía de discusión para este libro durante un evento de presentación en mi ciudad natal, Seattle. Durante la sesión de preguntas y respuestas, una mujer de color visiblemente nerviosa se puso de pie para hacerme una pregunta. Explicó que su equipo de trabajo había elegido el libro para su club de lectura e iban a discutirlo la semana siguiente. Ella era la única persona de color en el equipo. Con voz temerosa y ojos vidriosos, me preguntó si tenía algún consejo sobre cómo superar lo que sería una discusión muy difícil y hasta dolorosa para ella.

			Conocía perfectamente el escenario del que hablaba, ya que lo había vivido muchas veces. Sí, este libro te ayudará a hablar sobre racismo. Pero ¿y si querés hablar sobre este libro? Un grupo bien intencionado de personas en su mayoría blancas que se reúne a hablar sobre racismo bien puede terminar insultando, explotando y agotando a las pocas personas de color en la sala en el proceso. Cuando esto sucede, las personas blancas que participan de la discusión terminan sintiéndose más iluminadas y livianas, mientras que las personas de color se sienten agredidas.

			Creo que, si sos blanco, este libro permitirá que evites dañar a las personas de color cuando discutas sobre racismo. También creo que, si sos una persona de color, este libro te ayudará a confiar más en tus sentimientos, experiencias y límites. Independientemente de tu color, a medida que leas y discutas los capítulos, es probable que tengas sentimientos desafiantes sobre raza, racismo y los puntos y opiniones que expongo. Si discutís este libro en grupo y lo procesás con otros, experimentarán la ira, el miedo, el dolor y la actitud defensiva juntos.

			Entonces, para aumentar la productividad de las discusiones grupales y reducir posibles daños, a continuación, sugiero algunas pautas a tener en cuenta en dichas reuniones.

			DIRECTRICES BÁSICAS

			Si estás en un espacio mayoritariamente blanco, hablá con las personas de color con anticipación, en un entorno privado y seguro, para escuchar sus inquietudes sobre la futura discusión. Preguntá qué temas están ansiosas por discutir y si hay cuestiones que no quieren debatir. Preguntá qué las haría sentir seguras y cómodas. Luego, incorporá estas necesidades y límites en los parámetros acordados de la discusión. Preparate para hacerlas cumplir, en lugar de esperar que las pocas personas de color del grupo se expongan al ostracismo por hablar.

			
					Tené en cuenta quién recibe más espacio para hablar en el grupo y tratá de centrar la conversación en torno a las voces de las personas color y, en particular, a las voces de las mujeres de color.

					Preguntá a todos los asistentes qué esperan obtener del libro y de la discusión grupal. Fomentá que los integrantes del grupo verbalicen sus intenciones para que todos tengan una mejor oportunidad de alcanzar las metas establecidas.

					Permití que las personas de color puedan expresar su miedo, ira y dolor. La agresión nunca está bien, pero lo que a menudo se denomina “agresivo” en una discusión acalorada sobre racismo se trata simplemente de personas de color que expresan emociones justificadas sobre lo que sienten al vivir en una sociedad donde prima la supremacía blanca. Está bien mantener límites firmes sobre qué tipo de lenguaje y comportamiento se tolera o no, pero considerá releer el capítulo sobre la vigilancia del tono (capítulo 15: “¿Qué pasa si odio a Al Sharpton?”) antes de decidir qué lenguaje es aceptable.

					No permitas insultos ni declaraciones racistas contra las personas de color. Cuando las personas de color al fin se sienten lo suficientemente seguras como para hablar con honestidad sobre sus experiencias, nada les duele más que recibir una respuesta racista. Es un acto de violencia contra las personas de color y una traición al grupo. Sé muy claro al respecto desde el principio y preparate para expulsar a quienes ofendan a las personas de color y hagan que se sientan inseguras.

					Tratá de relacionar la discusión con los problemas que suceden en la comunidad del grupo.

					No tengas miedo de pausar conversaciones que se vuelven demasiado acaloradas o si sentís que las personas de color en el grupo no se sienten seguras.

					No permitas que los integrantes blancos del grupo traten su incomodidad como si les hubieran hecho daño a ellos. Recordá que el interés principal de este libro, y por lo tanto, con suerte, del grupo de discusión, es cómo hablar sobre el daño sistémico que la sociedad supremacista blanca les provocó a las personas de color. Por instinto, nuestra cultura se centra en las emociones y las experiencias de las personas blancas. No dejes que suceda eso en estas discusiones. La comodidad de los asistentes blancos debería estar muy, muy abajo en la lista de prioridades. Si los participantes blancos realmente sienten que necesitan centrarse en sus sentimientos y experiencias, establecé un espacio apartado del grupo donde puedan hablar con otras personas blancas. No permitas que esa cuestión se apodere de la discusión grupal o que se convierta en una carga para las personas de color.

					No permitas que las personas de color se conviertan en sacerdotes, terapeutas o diccionarios para los miembros blancos del grupo. Si sos blanco, no deberías esperar que las personas de color en el grupo te absuelvan de tus pecados pasados, procesen tus sentimientos de culpa o te ayuden a entender cada frase del libro que te llama la atención.

					Reconocé que la discusión es un paso muy, muy pequeño en el esfuerzo que debés hacer por abordar los problemas raciales. Incluso si estás leyendo este libro para procesar un problema específico que afecta a tu comunidad, lugar de trabajo, escuela u organización, es probable que no lo resuelvas en unas pocas reuniones. Este libro te permitirá tener mejores conversaciones con la esperanza de que tengas muchas más. En pocas horas, no es posible derribar construcciones raciales de siglos de antigüedad y sistemas de opresión que existen desde hace varias generaciones. Valorá los pequeños progresos que lográs a medida que suceden, porque cada uno importa, y también sabé que tendrás que hacer todavía más. No te desanimes por la tarea que tenés por delante.

					A las personas de color en el grupo: sepan que tienen todo el derecho a establecer límites y demostrar sus sentimientos, pensamientos y humanidad en esta discusión. Tienen derecho a ser escuchadas y sus experiencias son reales e importantes. Recuérdenlo. Y gracias, gracias por la generosidad de unirse a otra conversación sobre racismo. Si otros integrantes no lo dicen, lo escuchan de mí. Son importantes.

			

			PREGUNTAS PARA DISCUTIR

			
					En el capítulo 1, “¿Es realmente una cuestión de raza?”, la autora afirma lo siguiente: “Si una persona de color piensa que es una cuestión de raza, entonces es una cuestión de raza. Si afecta de manera desproporcionada o diferente a las personas de color, es una cuestión de raza. Si encaja dentro de un patrón más amplio de eventos que afectan de manera desproporcionada o diferente a las personas de color, es una cuestión de raza”. Después de leer la explicación que da la autora sobre estos puntos, ¿podés pensar en problemas sociales o políticos que muchas personas crean que no están relacionados con el racismo, pero que en realidad lo están? ¿Cuál de las pautas anteriores para comprender cuándo se trata de cuestión racial se vincula a esos problemas?

					El capítulo sobre el privilegio está ubicado justo antes del capítulo sobre la interseccionalidad. En algunas entrevistas, la autora mencionó que los ordenó de esa manera porque es imposible comprender la interseccionalidad de forma cabal sin comprender primero el privilegio. ¿Cómo los conceptos discutidos en el capítulo “¿Por qué siempre me dicen que ‘sea consciente de mi privilegio’?” permiten profundizar tu comprensión de la interseccionalidad e implementarla en tu vida?

					La autora afirma que creció en una zona liberal mayoritariamente blanca y que fue criada por una madre blanca. ¿Cómo esa educación pudo haber influido en la forma en que escribió este libro? ¿Cómo podría haber influido en los eventos personales que describe en el libro? ¿Cómo este libro podría haber sido diferente si lo hubiera escrito una persona negra con una educación diferente o si lo hubiera escrito una persona de color de una raza diferente?

					A lo largo del libro, la autora deja en claro que este libro está escrito tanto para personas blancas como para personas de color. Pero ¿la autora espera que las personas blancas y de color lean el libro y reaccionen a él de la misma manera? ¿De qué formas la autora espera que las personas blancas y de color reaccionen e interactúen con las distintas partes del libro? ¿Cuáles son algunas de las formas en que la autora analiza las diferentes funciones que desempeñarán las personas blancas y de color en la lucha contra el racismo sistémico en la sociedad?

					En el capítulo 12, “¿Qué son las microagresiones?”, la autora enumera algunas de las microagresiones raciales que sus amigos de color dicen escuchar con frecuencia. ¿Cuáles son las microagresiones raciales que enfrentaste o presenciaste? ¿Qué microagresiones perpetraste contra otros?

					En el capítulo 15, “¿Qué pasa si odio a Al Sharpton?”, se analiza el tema de la política de respetabilidad y la vigilancia del tono. ¿Cuál es la carga relacionada con la “respetabilidad” y el “tono” que observás en las distintas poblaciones de color en nuestra sociedad?

					En el capítulo final, “Hablar es genial, pero ¿qué más podemos hacer?”, se analizan algunas acciones que podés llevar a cabo para combatir el racismo sistémico mediante el conocimiento que obtuviste de este libro y de tus conversaciones sobre racismo. ¿Qué acciones podés implementar en tu comunidad, las escuelas, tu lugar de trabajo y el gobierno local? ¿Qué iniciativas contra el racismo podés apoyar o integrar en tu comunidad a nivel local?
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